
¿Que	ha	transcurrido	desde	la	reunión	
con	el	Cardenal?	En	enero	2011,	la	junta	de	iniciativas,	el	párroco,	y	nuestra	inquisidora	se	reunieron	con	el	Obispo	Kane,	Vicario	del	Vicariato	II.		El	comité	preparo	un	documento	que	mandaron	al	Cardenal	Francis	George.		El	16	de	septiembre,	2011,	este	mismo	grupo	participó	en	una	conversación	positiva	y	productiva	con	el	Cardenal.			El	Cardenal	no	ha	concluido	que	debe	pasar	con	el	asunto	de	ordenar	a	mujeres	diáconos.		A irmó	la	razón	de	varios	puntos	en	nuestro	documento,	que	él	recibió	antes	de	la	reunión.		También	él	presentó	unos	asuntos	teológicos	que	en	su	opinión	necesitan	más	clari icación.		El	Cardenal	George	estaba	de	acuerdo	que	habrı́a	muchos	bene icios	con	el	servicio	de	mujeres	diáconos	en	la	Arquidiócesis	de	Chicago	y	piensa	que	ha	llegado	el	momento	para	resolver	este	asunto.		El	nos	prometió	que	presentara	este	asunto	en	Roma	—	a	la	Comisión	Internacional	Teológica	(que	ha	estudiado	este	asunto	en	el	pasado)	y	al	Papa	Benedicto	en	su	visita	de	febrero	2012.			En	diciembre	2011	nuestra	inquisidora	reunió	con	el	Cardenal	privadamente.		Ella	nos	dijo	que	era	una	reunión	muy		positiva.		En	la	primavera	de	2012	Cardenal	George	habló	del	asunto	de	mujeres	diáconos	durante	una	conferencia	pública.		En	agosto	2012	el	periódico	Chicago	Tribune	presentó	un	artı́culo	sobre	mujeres	diáconos	y	incluyó	la	conversación	de	San	Nicolás.		Desde	el	artı́culo	hemos	recibido	bastante	apoyo	positivo	de	varias	personas. 
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Este folleto es el segundo documento 
informativo proveído a los feligreses de 
San Nicolás por parte del Comité de 

la Conversación sobre Mujeres 
Diáconos.   

¿Como	sigue	la	conversación	sobre	mu-
jeres	diáconos	en	el	presente?	Desde	la	decisión	del	Vaticano	II,	que	esta-bleció	de	nuevo	el	diaconado	permanente,	han	transcurrido	varias	conversaciones	sobre	mujeres	diáconos.				En	1995,	la	Sociedad	de	Leyes	Canónicas	en	America	presentó	un	estudio	que	per-mite	la	ordenación	de	mujeres	diáconos.		Recientemente,	un	estudio	por	la	Interna-cional	Comisión	Teológico	dejó	abierto	este	asunto	y	concluyó	“que	pertenece	al	ministerio	del	discernimiento	que	el	Señor	estableció	en	su	iglesia	para	hacer	la	decla-ración	en	este	asunto.”		Unos	en	la	iglesia	insisten	que	la	ordena-ción	histórica	de	mujeres	diáconos	no	era	el	sacramento	de	Ordenes	Sagrados.		Dicen	que	necesitamos	una	unidad	external	(ser	varón)	dentro	del	sacramento.		Al	opuesto,	el	historiador	Roger	Gryson	en	los	1970s	propuso	que	no	podemos	evaluar	la	orde-nación	de	mujeres	del	pasado	por	perspec-tivas	modernas.		El	Papa	Juan	Pablo	II	,	en	“Diáconos	Sirven	el	Reino	de	Dios,”	dijo:		“Aunque	la	cues-tión	de	la	ordenación	sacramental	de	diá-conos	no	es	claro	en	las	escrituras	(Hechos	6),	una	tradición	ha	interpretado	este	evento	como	la	primera	evidencia	de	la	institución	de	diáconos.		Claro	que	el	Espı́-ritu	Santo,	que	dirige	la	vida	de	la	iglesia,	estaba	trabajando	misteriosamente.”	

 El	Espı́ritu	todavı́a	anima	la	iglesia.	Ha	pro-ducido	un	diaconado	permanente	que	co-rresponde	a	las	necesidades	del	Cuerpo	de	Cristo	en	el	presente.			Tenemos	la	espe-ranza	que	el	Espı́ritu	continuará	animando	la	iglesia	en	este	asunto.	 

Par roqu i a 	San 	Ni co l á s 	
Evans ton , 	 I l l i no i s 	

Mujeres 
Diáconos en la 
Iglesia Católica: 
Un Asunto sin 

Resolución 



¿Como	entendemos	el	ministerio	de	mu-
jeres	en	la	Iglesia	antigua?		Después	de	la	resurrección	de	Cristo,	la	igle-sia	antigua	se	dedicó	a	la	proclamación	del	evangelio,	la	celebración	de	la	Eucaristı́a,	la	oración,	y	el	ministerio	a	los	pobres.		Casi	siempre	encontramos	mujeres	entre	los	que	se	reunieron	con	los	apóstoles	y	feligreses.			Porque	la	iglesia	se	reunió	en	el	hogar	fre-cuentemente,	mujeres	que	abrieron	sus	ca-sas	contribuyeron	a	la	vida	de	la	iglesia	anti-gua.		En	su	carta	a	los	Romanos,	San	Pablo	menciona	a	“Phoebe,	un	’diakonos’		<ministro>	de	la	iglesia	en	Cenchrae.”		Cen-chrae	era	una	ciudad	de	puerto	cerca	de	Co-rintio.		Por	abrir	su	casa	a	las	reuniones	de	la	iglesia	y	proveer	ayuda	material	al	minis-terio	a	los	pobres,	Phoebe	tendrı́a	mucha	in luencia.			Pablo	también	menciona	a	Priscila.	Con	su	esposo	Aquilina,	ella	participo	en	la	conver-sión	de	Apollo,	quien	se	hizo	un	lı́der	en	la	iglesia	en	Corintio.		Juan	Crisóstomo	a irma	a	Priscila	por	enseñar	a	Apollo	en	la	doctri-na	cristiana	(Homilía	40	sobre	Hechos).			Pablo	 menciona	 varias	 otras	 mujeres	 que	“trabajaron	 fuerte”	 con	 el	 Señor.	 	 Utiliza	 la	palabra	 “kopian”	 cuando	 re iere	 al	 trabajo	de	evangelización	que	compartió	con	ellas.			

 
¿Habían	mujeres	diáconos	en	la	Iglesia	

antigua	?	Considerando	los	lı́mites	de	la	época,	muje-res	eran	mensajeras	fuertes	del	evangelio	a	las	casas	de	mujeres	y	a	los	sirvientes	y	es-clavos	también.		Clemente	de	Alejandrı́a	en-

Mujeres y el Diaconado fatizó	esto	cuando	dijo,	“Era	por	ellas	que	la	enseñanza	del	Señor	penetró	también	la	ha-bitaciones	de	mujeres	sin	cualquier	escánda-lo.		También	conocemos	las	direcciones	ofre-cidas	por	el	noble	Pablo	sobre	mujeres	diá-conos.”	(Stromata	3,6,53,3-4)		Claro	que	las	mujeres	participaron	en	la	vida	de	la	iglesia	antigua.		Con	el	desarrollo	de	la	organización	eclesial	de	la	iglesia,	su	papel	fue	formalizado.		Cuando	el	autor	de	1	Timo-teo	3:11	re iriéndose	a	diáconos,	dice,	“Las	mujeres	también	tienen	que	ser	serias,	no	calumniadoras,	pero	moderadas,	 ieles	en	todo.”	Roger	Gryson	insiste	que	esto	re iere	“a	una	categorı́a	nueva	de	ministros	femeni-nos….	Y	la	realidad	que	están	incluidos	con	los	varones	diáconos	sugiere	fuertemente	que	su	servicio	era	muy	similar	a	los	varones	diáconos”	(p.8	“The	Ministry	of	Women	in	the	
Early	Church”).		El	“Didascalia	Apostolorum”,	un	documento	siriano	escrito	en	el	tercero	siglo	AD,	se	re-iere	a	las	mujeres	diáconos		y	sus	responsa-bilidades,	incluyendo	asistir	a	las	mujeres	en	el	bautismo	y	en	la	instrucción	después,	y	visitas	al	hogar	para	asistir	a	las	enfermas.		Este	papel	eclesiástico	era	distinto	del	papel	de	viudas,	que	se	enfocó	en	la	oración.		El			“Apostolic	Constitutions”,	también	del	Orien-te	pero	del	quinto	siglo	AD,	extiende	las	res-ponsabilidades	de	estas	mujeres	para	incluir	la	mediación	entre	miembros	masculinos	y	femeninos	de	la	jerarquı́a;	mensajeros	para	el	obispo;	saludando	a	las	mujeres	en	las	puertas	de	asambleas	litúrgicas;	y	asistiendo	en	la	distribución	del	sobrante	de	pan	ofreci-do	por	los	feligreses	para	la	celebración	de	la	Eucaristı́a	pero	no	consagrado.	(Gryson	p.62)	

Mas	que	todo,	como	los	otros	clérigos,	la	ordenación	de	mujeres	diáconos	fue	actuali-zado	por	la	imposición	de	las	manos	y	la	oración	del	obispo,	en	la	presencia	de	los	sacerdotes,	diáconos,	y	diaconas.		La	bendi-ción	del	ritual	dice	“mira	también	a	este	tu	sirviente	que	será	ordenado	a	la	o icina	de	diacona,	y	permı́tela	tu	Espı́ritu	Santo	para	que	haga	con	dignidad	el	trabajo	que	reciba	para	tu	gloria	y	la	alabanza	de	tu	Cris-to….”		(Apost.	Const.	8,	20,	1-2	(Funk,	524,	13-24)tr.	ANF,	VII,	p.	492).	
	
¿Porque	no	hay	mujeres	diáconos	ahora?	

Hay	mujeres	diáconos	en	la	Iglesia	Oriental.		En	la	Iglesia	Católica	Romana	la	posibilidad	de	mujeres	diáconos	se	queda	abierta.		El	papel	original	del	diacono	como	alguien	dis-tinto	del	sacerdote	poco	a	poco	desapareció	durante	los	siglos.		El	diaconado	se	hizo	“un	paso	al	sacerdocio.”		Una	proclamación	por	el	Papa	Benedicto	XVI	distingue	claramente	entre	la	ordenación	sacramental	del	diaco-nado	restaurado	y	la	ordenación	de	un	sa-cerdote	o	un	obispo.			Los	asuntos	históricos	que	contribuyeron	a	la	terminación	de	la	ordenación	de	mujeres	diáconos	en	la	Iglesia	Católica	Romana	son	complicados.		Gary	Macy,	profesor	de	Teolo-gı́a	en	la	Universidad	de	Santa	Clara	sugiere	que	“la	introducción	gradual	de	leyes	de	pu-ri icación	de	las	escrituras	hebreas”	<conectadas	a	la	menstruación	de	mujeres>	era	una	razón	principal.	Desarrollos	en	la	teologı́a	sacramental	de	la	Edad	Media	re-sulto	en	leyes	que	proscribieron	la	termina-ción	de	la	ordenación	de	mujeres	diáconos.		


